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1. LA PARTICIPACIÓNDE LA MUJER EN LAS CIENCIAS

SOCIALES: POSICIÓN DE LA GEOGRAFíA HUMANA

Desdehacealgún tiempono he podidoevitar unacierta incomodidad
al ver cómo la mayoríade las cienciassocialesvienenrealizandotraba-
jos de investigacióncentradosen la mujer,mientrasque la Geografíase
ha mantenidoal margende tal proceso.La preguntaqueestoplanteaes
¿porqué no ha ocurrido algo semejanteen la GeografiaHumana?¿exis-
ten dificultadesrealesparaprofundizaren los comportamientosespacia-
les específicosde la mitad de la humanidad?¿Acasola razón de esaau-
senciaradica en la estructuradel pensamientogeográficoo por el con-
trario en la organizaciónacadémica?El objetivo de estaspáginasesbus-
car respuestaa talespreguntas.

La participaciónde la mujer en el quehacercientífico incluye dosas-
pectosdiferentes:su incorporacióncomo agentede la ciencia,a travésde
la Universidad,investigacióny enseñanzaengeneral;y supresenciacomo
objeto de investigación científica. El camino recorrido por las restantes
cienciassocialesponede manifiestoqueel segundoaspectosólo cobrasu
auténtica dimensióncuandola propia mujer se incorpora a las tareas
investigadoras.

La contradicciónsurgecuandoenla geografíaespañolasecomparala
importanteparticipación numéricade la mujer en la Universidadactual
(García Ballesteros, 1982) con el vacío total de temas específicosde
investigación.

M. A. Durán(1981) ha puestode manifiestoel peligro de estassitua-
cionescuandoafirma que

«el acceso a lasaulasno significa la incorporaciónactiva al conocimiento..,que...

Anales de Geografía de la Universidad complutense,núm. 4. Ed. Univ. Complutense,1984
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puede convertirse en una nueva forma de colonización, en un conocimiento sobre
sí y sobre los otros desde los otros» (pág. 64).

La mujer tiene dos alternativasanteel conocimientocientífico acu-
miñado: el simpleaprendizajedel mismo, sin someterloa crítica alguna
y reproduciendolas pautasya creadas,o bienuna segundavía másdifí-
cil queconsisteen:

«recibir la herencia cultural corno lo que es, como una herencia preciada pero par-
cialmenteajena... En la búsqueda de nuevos conocimientos y en la recepcióncrí-
tica de los producidos anteriormentetendrá que crear nuevos conceptos, nuevas
técnicas de investigación,nuevos programasde estudio» (pág. 65).

Es evidenteque en la GeografíaHumanase haoptadopor la primera
vía, lo que asuvezexplicael escasodesarrollode investigacionescentra-
dasen la mujer.

Sin embargo,una revisión más exhaustivaha puestode manifiesto
que existe una larga seriede trabajosen la literatura anglosajonapero
que,en general,hantenido muy pocadifusión y nulas repercusionesso-
bre la geografiaespañola.En consecuenciaseha partido de analizarlos
trabajosya realizadosparapoderdemostrarsi esposible e incluso nece-
sarioun planteamientodiferentequeseacapazde investigarlos compor-
tamientosespacialesespecíficosde hombresy mujeres.

2. PENSAMIENTO GEOGRÁFICOY MUJER

El análisisde las investigacionesgeográficassobrela mujer se inscri-
be dentro de unascoordenadasmuy clarasen cuantoa cronología,me-
dios de difusión y tendenciasconceptuales,por lo que es de gran interés
detenerseen cuándo,cómo y dóndevan apareciendoestostemas; no se
analizansin embargolos contenidosconcretosde la investigaciónreali-
zada,aspectoque se ha desarrolladocon caráctermonográficofuera de
estearticulo (Sabaté,1984).

Destacaen primer lugarel volumen de materialpublicado,queha re-
sultadomás abundantede lo que se podía pensara priori, dadasu total
ausenciade la geografiaespañolay del marcoinstitucionaldelos congre-
sos internacionalesy UGT; el material existe,pero estáescasamentedi-
fundido y, sobretodo, los temasdesarrolladosno han tenido ecoen la co-
munidad científica de geógrafos,lo cual dista mucho de ser un hecho
casual.

En segundolugar, la casi totalidad de trabajos se vinculan a la geo-
grafía anglosajona,permaneciendola escuelafrancesacasi por completo
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al margen del proceso,lo cual también requierealguna explicación’.
Por lo que se refiere a la cronología, los primerosartículos hacensu

aparición en 1973 (Bruegel, 1973; Burnett, 1973; Zelinsky, 1973, a y b)
parair haciéndoseprogresivamentemásabundantesa finalesde la déca-
da de lossetentay principios delos ochenta;la secuenciaconcretade apa-
rición de los trabajosrecogidoses la siguiente:

Año de publicación N.» de trabajos % deltotal

1973
1974
1975
1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983

1
1
1
1
1

15
8
7
7

21
3

5,9
4,7
3,5
3,5

10,6
17,6

9,4
8,2
8,2

24,7
3,5

85 100,0

Estaevolución debede relacionarsecon doshechos:la repercusiónde
los movimientosfeministasen el ámbitocientífico ya que,como afirman
Bowlby, Foordy Mackenzie(1982),lasreivindicacionesy movimientosso-
ciales de los añossesentacristalizarondurantelos setentaen la exten-
sión de unostemasde investigaciónhastaentoncesinéditos.

Porotra partesedebede inscribir en un procesogeneralde evolución
del pensamientogeográfico,de modoque sólola apariciónde determina-
das tendenciaspermitió dedicarunaatenciónespecíficaa temasrelacio-
nadoscon la mujer dentro de la geografía,como se verá más adelante.

Antes de desarrollareste puntoconvienehacerunasconsideraciones
acerca de los medios en que se han difundido la serie de trabajos
analizados.

Los artículospioneros,entrelos quese incluyenalgunosdelos quetie-
nen una baseconceptualmássólida (Bruegel, 1973; Burnett, 1973) apa-
recendentro de la revistaAntipode (ver también Everitt, 1974; Hayford,
1974; Helms, 1974); junto a estascolaboracionesestánlas aparecidasen

Como muestra de este escaso interés hay que señalar que en el Coloquio celebrado en
Toulousesobre «Mujeres, Feminismo e Investigación» (diciembre de 1982) se presentaron
un total de 137 comunicacionesagrupadas en diveresas categoriascientíficasdelasquesólo
cuatroestaban incluidaá en el grupo «Mujer y Espacio» (ver Actas del Coloquio).
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la revista británica Area que se destacapor el volumen total y la conti-
nuidad en su aparición,aun siendo más tardía, con lo que se convierte
desdemediadosde los setentaen el vehículode difusión del pensamiento
y actividadesdel grupo de trabajo «WomenandGeography»quefuncio-
nadentrodetInstituto deGeógrafosBritánicos.

Porel contrario,en la radical francesaHerodoteno ha aparecidonun-
caun artículo del temaanalizado,quesc vincula asíen los primerosaños
a las revistasradicalesanglosajonascon carácterexclusivo.

A finales de los añossetentalos temasrelacionadoscon la mujer van
cobrando progresiva importancia en revistas de más amplia difusión:
Jaurnal of Ceographydedicaun númeromonográficode 1978 (nc 77, sep-
tiembre-octubre)a los aspectosrelacionadoscon la enseñanza,incidien-
do sobretodoen la necesidadde crearunoscurriculos geográficosno se-
xistas, así como enel desarrolloen la Universidadde cursosde geografía
queversenespecialmentesobre la mujer.

Por otra parte, The ProfessionalGeographer,como órganode difusión
de la Asociaciónde GeógrafosAmericanosseva incorporandoa estaten-
dencia con aportacionesesporádicasdedicadasa analizar la escasezde
puestosacadémicosocupadospor mujeresen las universidadesamerica-
nas,lo que ya habíasido iniciado por Zelinsky (1973, a yb), para conti-
nuardespuéscon Berman(1977)y Rubin (1979); en 1982 dedica también
un número monográfico a temas de investigación relacionadoscon la
mujer.

Se puededecir que en la décadade los ochentaseva haciendohabi-
tual la apariciónde estostemasen revistasde amplia difusióny prestigio
como Progressin HumanGeography(Zelinsky,Monk y Hanson,1982),Mi-
nals of the AssociationofAmerican Geographers(Miller, 1982),Environ-
mental Planning (Palm, 1981) e inclusoAnnalesde Geographie(Fagnani,
1977).

En definitiva se observaunaclara evolución, ya queal principio las
publicacionesaparecenlimitadas a las revistas radicalesanglosajonas
(aun tratándosede planteamientosque no tienen nadaque ver concep-
tualmentecon la geografíaradical: ver Everitt, 1974), para extenderse
despuésa mediosde difusión mucho más amplios dentro de la comuni-
dadcientífica de geógrafos.

No obstante,nosepuedeolvidar queunvolumenimportantede la pro-
ducción geográficaacercade la mujer estáancladoen mediosde difícil
acceso,como sonlaspublicacionesaisladas(«Papers”) de distintosdepar-
tamentosde geografíade Gran Bretañay EstadosUnidos, con lo queen
la oráctica tales trabaiosson asenuiblesa un númeromuy reducido de
personas.La producciónde obrasde mayorenvergaduraes tambiénmuy
escasa,habiéndoseiniciadoconel interesantelibro colectivo«Womenand
Society»(Burnett, 1977),paracontinuarluegoconlos de Rothblatt (1979)
y Ardener (1981).

En contraposición, son excepcionaleslos artículosaparecidosen revis-
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tas especializadasen temasfeministasy de la mujer en general.
Una vez conocidoslos mediosde difusión, nadaha resultadotan su-

gestivo y clarificador como el análisisde las corrientesdel pensamiento
geográficoen quese insertanlos trabajosde mujeresinvestigandosobre
su propia realidad:sin excepciónalgunatoda la produccióncientífica se
englobaen el grupo de reaccionescontrael neopositivismo,desdelasop-
cionesde la geografíaradical,del bienestar,percepcióny comportamien-
to, humanísticay dimensiónespacio-temporal.Se podíacaeren la tenta-
ción de explicar estehechopor razonesestrictamentecronológicas(desa-
rrollo durantelos setenta)perono hay queolvidar queduranteestetiem-
po la producciónde geografíacuantitativa y neopositivistasiguesiendo
abundante.

La tesisque aquí defiendoes que el análisis individualizadode una
partede la humanidadno puededesarrollarsedentro del ámbitopositi-
vista-economícístay, además,que la aportaciónde la propiamujercomo
agentede la produccióncientífica seadaptamejora las corrientesno po-
sitivistas; este último aspectoimplica que la mujer puedeparticipar ac-
tivamenteen potenciarestas tendenciasgeográficasy no simplemente
aceptarel cuerpoconceptualy metodológicoheredadodeunacienciarea-
lizada exclusivamentepor geógrafos-varones.Ann Buttimer, que puede
serconsideradacomo una de las representantesmás significativas de la
geografíahumanística,no ha trabajadosobre el tema de la mujer ni se
observaen ella ningún planteamientofeminista, pesea lo cual incitaba
aunos modosde análisismás «femeninosy sensitivos»(Buttimer, 1977).

Un primerelementoconceptualenel quese inscribentodasestasobras
essu participaciónen la ideade que la investigacióngeográficadebeser
útil y aplicableparasolucionarlosprincipalesproblemasde la sociedad;
ya en 1971, Eyles afirmabaqueel objetivo deunainvestigaciónaplicable
deberíanser «las desigualdadessocialesy espacialesen la sociedad,es-
tudiando la distribución del poderdentrode ella» (Eyles, 1971).

Frentea estapreocupaciónpor suprimir las desigualdades,losgeógra-
fos no consideranla discriminación por el sexocomouna dc ellas,inclui-
do el propio Harvey, a pesardc su insistenciaen quela función de loscien-
tíficos es «expulsarde su disciplinaeí racismo,etnocentrismoy paterna-
lismo condescendiente»(Harvey, 1974), quien como se ve, no menciona
el sexismocomo ideologíadiscriminadora2.

No es casualque en la revista Arco hayancoincidido la larga discu-
sión en torno a la aplicabilidadde. la Geografíay la primera difusión sis-
tematizadade escritosfeministas; igualmenteAntipode ofrecíael cauce
óptimo ya que,en palabrasde Peet,con la revista se pretendía«investi-

2 Recordemos que el concepto de sexismo surge en Estados Unidos en los años sesenta

corno una derivación del de racismo, donde la discriminación se hace en función del sexo
lugar de la raza,
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gar formas de cambio radical para unas sociedades futuras más justas»,
siendo uno de los incentivos de su aparición «la aparentefalta de preo-
cupaciónde nuestradisciplina por las cuestionessociales»(Peet,1972,en
cita recogidapor Capel,1981,p. 428).

Por todo lo anterior no puedeextrañarqueen suscomienzosel único
caucede expresiónpara los temasplanteadosfuera la geografíaradical,
de lo queesun ejemploexcelentela crítica profunday sólidaquePatBur-
nett (1973)hacede los modelospositivistasde desarrollourbano.Peseal
interésqueen estosmomentoslos geógrafosradicalessientenpor los te-
masde discriminaciónsocial en el espacio,las obrasanalizadasno estu-
dian a la mujer expresamentecomounaforma detal discriminación,sino
quepor el contrario se insiste en la necesidadde un análisisindividuali-
zadode los distintos gruposde población,de maneraque no se generali-
cen a todos ellos los comportamientosespacialesdel varón-adulto-pro-
ductivo, que fue el centro de los enfoquespositivistas («homo eco-
nomicus’>).

En la misma línea, las tendenciasde la geografíadel bienestarhan
sido un cauceexcelentepara la canalizaciónde estasinquietudes,pero
una vez más los científicos varonesplanteanlos problemasen términos
generales,siendo las mujeresquienesintroduzcanlos temasde bienestar
referidosconcarácterdiferenciala la mujer; así Smith (1980,p. 543) afir-
maque «si los sereshumanossonel objeto de nuestracuriosidaden Geo-
grafia Humana,la calidad de susvidas es de máximo interés>’. Bunge
(1973)sugiereel interésde analizar diferenciasde calidadde vida en los
niñosde distintos ámbitosespaciales,con indicadorestales como dispo-
nibilidad de jugueteso parques;Coates,Johnstony Knox (1977)avanzan
aún másal llegar a la conclusiónde que las principalescausasde las va-
riacionesespacialesde calidadde vida son«la división del trabajo,acce-
sibilidad a bienesy servicios y manipulaciónpolítica de los territorios»,
concluyendoque«la división del trabajoes el primerdeterminantede los
niveles de bienestar».Sorprendeque llegandoa tal resultadolos autores
no se planteenque la principal división del trabajo se estableceen fun-
ción del sexo.

El resultadoha sido que,al insistir estacorrientegeográficaen que
la calidad de vida no dependesólo de indicadoreseconómicosse senta-
ban las basesparaprofundizaren las diferenciasen función del sexo,sur-
giendo así una seriede trabajosque se puedenenglobargenéricamente
dentro de la geografíadel bienestaraplicadaa la mujer (Andrews,1982;
Lee y Schultz, 1982),y destacandoen especialel articulo de Helms (1974)
dedicadoa analizarlos niveles de bienestaren gruposde mujeresancia-
nasen EstadosUnidos,como grupo marginadopor edady sexo.

En otra líneade pensamientolas corrientesde geografíade la percep-
ción y comportamientohan ofrecido también unos moldesfilosóficos y
metodológicosespecialmenteapropiadosparaincluir temasrelacionados
con la mujer, puestoqueen amboscasosel interésse centraen los com-
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portamientosindividualesy la interiorizacióndel espacioexterior.El in-
dividuo es el centrode su espaciopersonal,se desplazaa otros lugares,
sigue rutas más o menoshabitualesy utiliza mediosde transportetam-
bién habituales(Goodey,1973; Estébanez,1982). El individuo percibeel
espaciopor el quese muevesegúnsunivel de conocimientosy sedespla-
za segúnlas necesidadesde trabajo, compras,ocio, relacionessociales,
etc. La deduccióninmediataesque los hombresy mujeresutilizan de for-
ma distinta eseespacioexterior, segúnla división sexualdel trabajo, lo
que condicionaque seala mujer quien realice la mayor partede movi-
mientospor comprasy servicios(comoasistenciaa centrossanitarios,lle-
var a los niños a la escuela...),con lo cual la percepcióndel espacioserá
muy distinta para hombresy mujeres,con independenciainclusode que
éstastrabajenfuera del hogaro no. Si no fuera lo habitual deberíasor-
prenderque un autor como Johnstonse expresede maneraque parece
que sólo los varonesrealizandesplazamientos:

«los hombresson racionales al tomar decisiones; los hombreshacenelecciones...
Raravez puede reunir toda la información necesaria para su objetivo, y frecuen-
tementeé/ es incapaz de asimilar y utilizar toda la que él tiene» (Johnston, 1979,
pp. 113-114).

La importanciade loscomportamientosindividualesy de los microes-
tudios explica la extensacontribuciónquedesdela literatura geográfica
de la mujer se ha hechodentrode estacorrienteconceptual;en algunos
casosel tema seabordaexpresamentedesdela perspectivade la percep-
ción del espaciourbano(Everitt, 1974) y en otros indirectamentea través
de estudiosde movilidad femenina(Fagnaní,1977; Lopata, 1980).

La geografíahumanísticatambiénofreceun marcoconceptualapro-
piado, al contraponerel lugar en cuantointeriorizaciónsubjetiva frente
al espacioexterior (Tuan, 1977; Estébanez,1982,ay b), por lo queexiste,
como erade esperar,una importantecontribuciónde temasrelacionados
con la mujer dentrode estacorrientegeográficaque,no obstante,carece
de estudiosde casosconcretosparadesarrollarel planteamientode tipo
general.En el temaque nos ocupalos trabajossecentranen el carácter
diferencialentreel hombrey la mujer de los conceptosde lugar y espacio
(Loyd, 1975; Foord, 1980; Mackenzie,1980).

Gran interés tienen también algunosestudiosque han profundizado
en el impacto que el muy restringido espaciocotidiano vivido por las
amasde casapuedetenersobresuscomportamientos(Folguera,1982),lo
que lleva a estudiosno estrictamentegeográficospero de gran atractivo
acercade las relacionesentre tipo de vivienda y barrio y el espaciocoti-
diano utilizado por la mujer (Hayden,1981).

La tendencia«espacio-temporal’>(Time-geography)estáresultandode
interésmuy especial,a pesarde suescasadifusión en otrosámbitosy ca-
rácter neopositivista;esteenfoque,iniciado por Hágerstranda fines de
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los sesentay difundido fuerade Sueciaen la décadaposterior(Anderson,
1971;Pred,1973, 1977 y 1981; Carístein,1978;Parkes,1980)incide en las
limitacionesde movilidad que tienen los individuos en relación con su
edad,sexo,nivel socioeconómico,actividades,mediosde transportedis-
ponibles,etc.,y en definitiva en que la movilidad estácondicionadano
sólo por elementosespaciales(distancia)sino tambiénpor el tiempore-
queridoparalos desplazamientosy otrasactividades,

Esteplanteamientosebasaenunainvestigaciónquedesciendeal com-
portamientoindividual, por lo queestáresultandomuy apropiadopara
un análisis diferencial hombres-mujeres,resaltandosobre todo las dife-
renciasentremujeresamasde casay las que,además,trabajanfueradel
hogar. Destacanespecialmentelos trabajosde Palm (1981),Palm y Pred
(1974y 1978)y Miller (1982).

A la vista de todo lo anterior se pone de manifiesto queel encuadre
conceptuale ideológicode la literatura geográficasobrela mujer aparece
siempreligado a las corrientespreocupadaspor los comportamientosin-
dividuales y por las desigualdadessociales,englobadasbajo el epígrafe
común de reaccionesantipositivistas3.

Finalmente,los enfoquesestructuralistasse han utilizado muy poco,
aun incluyendoen ellos los de tipo marxista,pudiendocitar sólo los tra-
bajosde Bruegel (1973),Burnett (1973)oMackenzie(1980,b). No obstan-
te, va tomandocuerpo la ideade queunainterpretaciónfeministapuede
ser de gran utilidad en la explicación de las relacionessocialesen el es-
pacio, lo cual no deja de serun enfoqueestructuralista,como se ve en el
apartadosiguiente (Bowlby, Foord y Mackenzie,1982).

3. GEoGRAFÍADE LA MUJERY FEMINISMO: UNDEBATEINTERNO

Una vezanalizadaslas relacionesconel pensamientogeográficoen ge-
neral, esnecesarioplantearla posiblerepercusiónqueel feminismo haya
tenido en la investigacióngeográfica.

En primer lugar hay que resaltarel hechode que en ninguna de las
obrasmásrecientessobreel conceptode nuestradisciplinasellega a men-
cionar la existenciadel feminismocomo teoría social ni de las situacio-
nes de discriminaciónque motivaron suaparición,pesea que seríaim-
posiblecomprendermuchosde los cambiosde las sociedadesoccidenta-
les actuales,quesehanlogradopor la acción de gruposdepresiónfemi-
nistasy cuyo resultadofinal es que la tradicional división de funciones
segúnel sexova perdiendoimportanciaprogresivamente.

El resultado de un mayor interés por grupos de población distintos del varón-adulto-
productivo está reflejándose en el análisis geográfico de otros grupos de edad, como niños,
.!ovenes y ancianos: ver Golant (1979), Warnes (1932) y Herbert y iohnston (1982), editores.
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Algunosde losautoresdelas recientesy valiosasaportacionesa la evo-
lución del pensamientogeográficohacenreferenciaa procesosparalelos,
sin llegar a mencionarnuncael feminismo de forma expresa;así, Capel
(1981) recorre la serie de transformacionessocialesde fines de los años
sesenta,entrelas que enumeralos movimientossocialesurbanos,proble-
masen el senode las sociedadesdesarrolladascapitalistas,movimientos
de crítica de la vida urbanaen unasciudadesconcebidascomo <‘simples
espaciosparala reproducciónde la fuerzade trabajo»(pp.405-406)y sin
embargono cita en absolutolos planteamientosfeministas.Un silencio
total se observaen la recienteproducción castellana(Gómez Mendoza,
Muñoz Jiménezy Ortega,1982; Estébanez,1982,a)así como enlos anglo-
sajonesde más amplia difusión en los últimos años (Stoddart, 1981;
Johnston,1983),a pesarde que el propio Johnstonhacíauna breverefe-
rencia con anterioridad(iohnston, 1979, p. 142) al enumerarla seriede
situacionesquea finalesde los sesentay principios de los setentamarcan
a la geografíaunanuevaorientación,recordandoque«algunasinvestiga-
cionesincluyen el estadode relativa opresiónde la mujer en las socieda-
des occidentales; esto alcanzó a la profesión geográfica (Zelinsky,
1973, a)»’. No parececasualque la únicareferenciarecojala tambiénúni-
caparticipaciónde un geógrafovarónde reconocidoprestigiocomoesZe-
linsky, en el mismo año en que era presidentede la Asociación de Geó-
grafos Americanosy planteabauna crítica en profundidadde la activi-
dadacadémicageográfica,insistiendoen la necesidadde una participa-
ción activade los geógrafosen la nuevarealidadsocial (GómezMendoza,
Muñoz y Ortega, 1982,p. 136).

Los geógrafosradicalesy marxistashan mantenidoun silencio idén-
tico (comosevio másarriba con Harvey), apesarde que las desigualda-
dessocialesproducidaspor la división del trabajoaparecenen e] centro
de muchasinterpretacionesmarxistas.

Confluyen así los tres silencios y olvidos: de los diferentescomporta-
mientosespacialeshombre/mujer,de las investigacionesrealizadasacer-
ca de ellos y del feminismo comoteoríae ideología.En el fondo,se pone
de manifiestoque los geógrafosno incorporanteoríafeministaporquede
ella lo desconocencasitodo, por lo que resultade especialinterésla con-
tribución de I3owlby, Foordy Mackenzie(1982) al sintetizar las caracte-
rístícasbásicasdel feminismo en susdoscorrientesfundamentales(radi-
cal y socialista) así como su aportación a los estudios geográficos.

En arasde unaclarificaciónhay quedistinguir tresnivelesdiferentes
en el tema quenos ocupa:existenen primer lugar estudiossobre la mu-
jer que no incluyen ningún tipo de teoría feminista. Se tratade trabajos
analíticoso descriptivosqueponende manifiestouna situación,perosin
plantearel origen de la misma. La mayoríade trabajosanalizadosse In-
tegranen estacategoría,demodo queofrecenunosresultadosqueponen
de manifiesto comportamientosespacialesy oportunidadesdiferentes
para hombresy mujeres,dejandoque el lector obtengasuspropiascon-
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clusionesy relacionesde causalidad;en ningún casose mencionanjui-
cios de valor tales como opresión,explotacióno discriminación, lo que
contrastacon las opinionespreconcebidassobrecualquierinvestigación
acercade la mujer.

Un segundonivel consisteen incorporarexplicacionesbasadasen la
teoríafeministaaplicadasa las diferenciasque aparecenen todoestudio
de estascaracterísticas,siendomuy escasoslos trabajosquese integran
en estegrupo. Las explicacionesvaríansegúnque se adoptenlos postu-
lados del feminismo radical (sólo se puedecitar el trabajo de Eurnett,
1973) o del feminismo socialista,segúnel cual los gruposhumanosson
en primer lugar discriminadosen funciónde la clasesocial a la queper-
tenezcany, dentrode ella, la mujer aparecea suvez discriminada, pero
sin que sea comparable la situación de mujeres de clases sociales
distintas.

Sin embargolas aportacionesdel feminismono debenlimitarse a es-
tudios de la mujer, sino que se enmarcanen una panorámicamás am-
plia, que incluye explicación de procesosy aspectosespacialesgenerales
y aportacionesal funcionamientoacadémico.

Los trabajosmás sólidosdesdeel puntode vista conceptual(Burnett,
¡973; Eruegel,1973;Hayford, 1974;Bowlby, Foordy Mackenzie,1982;Ti-
vers, 1978)hacenunaduracrítica a la geografíahabitual y en especiala
la positivista porqueseha centradoen la familia como unidadde análi-
sts, identificandola vivienda (elementoespacial)con la familia (elemento
social), sin cuestionarselas funcionestradicionalesasignadasa hombre,
mujer e hijos dentrode la unidad familiar; así,se atribuyea la mujer la
función de compras,al varón la elecciónde barrio y vivienda y se utili-
zanlos nivelesde educación,renta,trabajoo movilidad del jefe de fami-
lia-varón para caracterizara toda la familia.

Frenteaestaaceptaciónacríticade la situaciónheredadase insisteen
que la teoríafeminista puedeaportarimportanteselementosexplicativos
a la organizaciónespacial,en concretoen el estudiode las ciudades.Así,
llevado a susúltimas consecuencias,Burnett (1973) sugiereque lo que
ella denomina«psicologíamasculinadel poder’> puedeexplicar no sólo
la división del trabajo segúnsexo,sino una seriede aspectosde compe-
titividad sobre el dominio del espacio,cuyo ejemplo más característico
en el medio urbanoseriala especulacióndel suelo.

Es incuestionableque la interpretaciónfeminista pertenecepor com-
pleto al campodel estructuralismo,ya que suobjetivo es explicar las re-
lacionessocialesy espacialesdesdelos planteamientosde fondo,que son
resultadode las relacionesestructuralesentrehombresy mujeres.

En otro nivel de aportaciones,los movimientosfeministasestáncom-
prometidosen un cambiosocial que incluye eliminar agresionesy discri-
minacionesde todo tipo, así como la competitividad,de modoque la mu-
jer se almeadel lado de la cooperacióny no de la competencia,indepen-
dientementede que ello seaun valor adquirido por razonesculturaleso
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no (Hayford, 1974).Aplicandoestoal ámbitouniversitariohay un decidi-
do interéspor favorecerla cooperación,másaún en la prácticaqueen la
teoría. Resultasorprendenteen el contextode unauniversidadamerica-
na queunaautoraescribalo siguienteen la revistaJournal of Geography,
apropósitode unoscursosimpartidospor ella sobregeografíade la mu-
jer (M. Deatherage-Newsom,1978):

“A pesarde las advertencias de muchos colegas... he incluido mucha informa-
ción... lo cual es deliberado.Nosotrasno sólo queremos cambiarlos currículos,
querernos también cambiar el mundo académico. Seria deseable más cooperación
académica y menos competitividad» (p. 166).

En todo caso,y aun suponiendoque se rechacenlas diversasaporta-
cionesteóricasdel feminismo,no sepuedeolvidar nuncaquehechoscomo
la mismapresenciade la mujer en la Universidad,la investigaciónde te-
mas relacionadoscon ella y los profundoscambiossocialesderivadosde
la ruptura de la tradicional división del trabajo sonel resultadodel mo-
vimiento feminista.

4. EL POR QUÉ DE UNA AUSENCIA

Como resultadodel recorrido a lo largo de la produccióngeográfica
acercade la mujer seperfila la respuestaa la pregunta-claveinicial: ¿Por
quéel retrasocon que la geografíaha abordadoestostemas?¿Porquépa-
receque sólo ha interesadoa la geografíaanglosajona,mientrasque la
españolaseha mantenidototalmenteal margen?

A la vista del material analizadoesevidentequeun enfoquemásmi-
nuciosode los diferentescomportamientosespacialessegúnsexono sólo
es posiblesino enriquecedorpara la comprensiónde unaseriede proce-
sosqueafectana la sociedad,puestoque la división del trabajoexistente
impone unaspautasmuy contrastadas.Por tanto, las razonesde la au-
senciano hay quebuscarlasenunadificultad deanálisisespacialdel tema
de [a mujer, sino en la doble coordenadade la evolucióndel pensamiento
geográficoy de la estructuraacadémica.

Segúnse vio más arriba, sólo el desarrollode tendenciasantipositi-
vistasha facilitado la investigaciónde los comportamientosindividuales
y de las desigualdadessociales,unode cuyos aspectoses la separaciónde
funcionesy consiguienteusodiferencial del espaciosegúnel sexo.

Un elementalanálisis de la produccióncientífica españolade los úl-
timos añosnos muestrala mínima incidencia de tales tendencias,lo que
puedejustificar en parteel vacíototal de investigacionessobreel tema
que nosocupa.

Estaexplicación,consernecesaria,resulta insuficiente,siendoconve-
niente relacionarla aparición de innovacionescon el funcionamientode
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las comunidadescientíficasy del sistemaacadémicoengeneral.En la evo-
lución recientede las cienciassocialesse ha ido generalizandola acepta-
ción del conceptode ideologíadesarrolladopor Mannheim,segúnel cual:

» las categorias del pensamiento son función de intereses, aspiraciones, valores y
concepciones del mundo divergentes, relacionadas a su vez con los estatutos, los
roles y las posiciones sociales dejos sujetos» (Capel, 1981, Pp. 414-415).

Si se aceptala idea de que el científico social es partedel objeto que
investigay estáinfluido por suspropios valoresen el análisis de la socie-
dad,esevidentequeunacomunidaddecientíficos-varonestenderáa pro-
yectarsu propio orden de valoressobreel estudiode la sociedadsin lle-
gar a plantearsela problemáticadel colectivo femenino.

En otro orden de cosasy centrandoel análisis en el casoespañol,se
observaque la participaciónnuméricade mujeresen los departamentos
de Geografiaes bastanteabundante,aunqueno sehayarealizadoun es-
tudio en profundidad4,con lo quesorprendeaún másqueun elevadonú-
mero de mujeres-agentesde la ciencia no se hayaplanteadola reflexión
sobre su propia realidad. Merecela penarecordarcon Johnston(1979,
pp. 6 a 12) que la promoción en el rangouniversitario dependeen gran
medidadela opinión y decisiónde un númeromuy reducidode personas
(hombresen concreto)queejercenasí unas relacionesde «patronazgo>),
lo queno favoreceen modoalgunola introducciónde innovacionescien-
tíficas, sino que incita a la repeticióne imitación de las pautasestable-
cidaspor ese numeroreducidode personas.La superposiciónde los as-
pectosde ideología y funcionamientoacadémicopuedeexplicar por qué
las mujeres-investigadorasnoshemoslimitado normalmentea seguirlas
pautas ya establecidaspor una comunidad científica integrada por
varones.

La introducción de una perspectivafemeninaes necesariacomocom-
plementoen el análisis de la realidad social, siendo conscientesde que,
en la práctica, el desarrollode temasrelacionadoscon la mujer tienen
querealizarlo ellasmismas(comoha ocurridoen otrascienciassociales)
si bien en un segundomomentolos planteamientossonprogresivamente
aceptadospor eí restode la comunidad.

Destaca la aportación de (larcia Ballesteros (1%2) como trabajo pioneto en este tema;
sería interesante profundizar en la misma línea, analizando la participación de la mujer en
trabajos geográficos de investigación, Tesis Doctotales, congresos, docencia a todos los ni-
veles, etc.
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5. CoNcLUsIóN: HACIA UNA GEOGRAFÍA NO SEXISTA

Comosepuedededucirde todo lo anterior, la opción quedefiendono
es tanto una «geografíade la mujer>’ sino el hacerunageografíano se-
xista, que no establezcadiscriminaciónalgunasegúnel sexo,queseaca-
pazde considerarlos aspectosdiferencialesy específicosde un sectorque
representala mitad de la humanidady queprocure interpretar la reali-
daden funciónde la separaciónde rolessegúnsexo(aspectosquevarían
en gran medidasegúnel medio cultural).

Una mínima reflexión personalacercade la herenciarecibida de co-
nocimientosgeográficosponede manifiesto que se sabemucho más del
hombrequede la mujer,por lo queen un primer momentoes necesario
profundizarmás en temasespecíficos,para llegar a un enfoqueauténti-
camenteno sexista.

Paraconcluir, nadamejor queesbozaralgunosde los planteamientos
metodológicosy líneasde investigaciónque ponende manifiesto el des-
conocimiento que los geógrafostienen de una mitad de la poblacion:

Fuentes:Necesidadde haceruna revisión crítica de las fuentesclási-
casde investigacióne información,ya quecl gradode veracidadrespecto
a las mujereses inferior al normal. Es clásicoel margende error de la
declaracióndel trabajo femenino(trabajosen eí sectoragrario, trabajos
a tiempoparcial o esporádicos,paroregistrado,etc.). Es necesariocues-
tionar la inclusión de las amasde casacomopoblación no activa,puesto
quesu aportea la economíafamiliar es imprescindible,y muchomásen
unasituaciónde crisis (retorno a laboresartesanalesparael consumofa-
miliar, venta del trabajo domésticoa otras mujeresde nivel socioccono-
mico superior,etc.).

Enseñanza:Es necesarioeliminar todo enfoquesexistaen la enseñan-
zade la Geografíatanto a nivelesuniversitarioscomode enseñanzasme-
dias (ver nP 77 de la revistaJounial of Geography)

5.Algunos autoresin-
sistenen la necesidadde que seseparenclaramentelos vocabloshombre
y humanidad,dejandoel primero exclusivamenteparalos varones(Lan-
more, 1978).Se debede dartantainformacióndel hombrecomode la mu-
jer (trabajo, educación,paro, movilidad, migraciones,bienestar,etc.).Es
convenienteinsistir en las diferentesfuncionesdesempeñadaspor el hom-
bre y la mujer en diferentesculturas(participación laboral y cultural de

5 En un análisis de varios textos de Geografia Humana y Económica de segundo curso
de B.U.P. se ha podido comprobar que algunos de ellos no mencionan a la mujer en ningu-
na ocasión (J. Gutiérrez Jiménez, 1976; Edelvives, Zaragoza); en otro se habla de la mujer
una sola vez, para afirmar que en China’»es considerada como un elemento más de produc-
ción: por ello se la priva de las atenciones y dedicaciones familiares, desligándola de la edu-
cación y atención a sus propios hijos» (Plans Sanz de Bremond y Sancho Pinilla, i976. Ed.
Magisterio Español, Madrid, p. 106).
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la mujer en los paísessocialistas,división del trabajoen culturas aleja-
dasdel ámbitoeuropeo,etc.).

Temasespecíficosde investigación:

—Análisis del modoen que la división del trabajoy la estructurafa-
miliar (nucleary patriarcal)han influido en los aspectosespacialesdelas
ciudadesoccidentales.

—Diferenciasespacialesy de funciones.Planteamientode temasdon-
de las diferenciasen función del sexoson especialmenteacusadas,como
sonel trabajoy los niveles de educación.Sorprendeque los geógrafosde
la población apenashayanintentadorelacionarlos niveles de educación
con los de fecundidad,cuandoes evidentteque el control efectivo de la
natalidadse da cuandola mujer accedea unosdeterminadosniveles de
educacióny trabajo,lo queexplica el fracasode campañasgubernamen-
tales impuestassobregrupospocoevolucionadosen estesentido.

—Temasde percepcióndel espaciourbanoy movilidad diferencial en
función de los rolesdesempeñadospor hombresy mujeres.Criterios de
selecciónde vivienda, mediosde transporteusados,serviciosy puestos
de trabajo,etc.

—Análisisdelasmigracionesfemeninas,especialmentelasprocedentes
de zonasrurales,cuandola mujer no ha actuadocomo meroelementopa-
sivo en la emigraciónfamiliar, sino protagonizandouna emigraciones-
pecífica y apenasconocida.

El desconocimientoy desinteréspor éstosy otros muchostemaspone
de manifiestoque las mujereshanpermanecido«invisibles»desdeeí pun-
to de vista de la investigacióngeográfica,por lo que las mujeresagentes
dela cienciatienenun largocaminoa recorrerque,comoseñalaM. A. Du-
rán (1981, p. 67):

«depende de nuestra propia acción; cada vez son más las mujeres que aceptan
este reto.,, e intentan inculcarlo en los contextos científicos en los que trabajan,
porque creen que no es sólo una tarea para ellas sino también para los hombres. »

Octubre 1983
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RESUMEN

El punto departida es una reflexión acercade la casi total ausencia de estudios especi-
ficos de la mujer en GeografíaHumana,englobada dentro de un tratamiento genérico de
toda la población.A partir de un análisis de los trabajos existentes,de procedenciaanglo-
sajona, se detecta claramenteen todosellos su relacióncon las corrientes geográficasnopo-
sitivistas. La conclusiónfinal es que hay una amplia gamade temasque pueden ser inves-
tigados, desarrolloque ha estado en gran parte limitado por el positivismo, asícomo por
la propia estructuraacadémica.

RÉSUMÉ

Cet article s’appuyesur la faiblessedes travaux a l’egard des femmes dasis la Geograp-
hie Humaine,parsque dhabitude elles sont etudiés dasis lensemble de tout la population.
On a coasmencépar etudier tous les articles relativement á des femrnes, que sont presque
toujours licés a des revuesanglaises et americainesconsiderés dans la Geographieradical
et non posítiviste. Qn a demonstréque ii-y-a beaucoupdaspects qui est posible detudier
dés le point de vue spatial, mais le positivismea difficulté sa évolution, aussi bien que lstruc-
ture acadeniique.

ABSTRACT

This article is based on thescarcityof literature about women in Human Geography,as-
pect which is osualiy included hito tite studyof population in generaJ.It beginswith a re-
visionof theliteratureabout women, which is always related with British andUSA reviews,
asid included into the non positivist Geography.Eventually it is demostrated that there is
a wide range of spatial aspectsabout women that should be inquired, Uut Rs developing
hasheen limited Uy positivism and, specially,by the academicstructure.


